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La nota saliente, conmovedora, alta-
mente simpática, lia sido, en la semana 
que hoy termina, la celebración do la 
procesión grandiosa, en la Corte, orga-
nizada por la J u n t a del Congreso Eu-
caristico, con la cual, ha demostrado el 
pueblo español que croe, que tibiie 
arraiízadas en el fondo del alma las 
sublimes enseñanzas del CruciiÌGado; 
creencias que, en otro tiempo, le hicie-
ron conseguir los más grandes y seña-
lados triunfos; fé que le abrió las puer-
tas de la gloria, gloria que llena la his-
toria patria de páginas que nos hacen 
á los presentes, recordar con venera-
ción el heroísmo, la religiosidad, y la 
cuitara y el esforzado arresto de nues-
tros predecores; predecesores que, con 
su civismo, sus condiciones de fó ciega 
á su Dios, á su Patria, á su Dama y á 
su Rey, hicieron temida, respetada y 
admirada á la nación más fuer te y más 
poderosa del globo en los reinados de 
Carlos I y Eelipo II; á aquella Espa-
ña que comenzó en ol año 711, con Dou 
Pelayo, en Covadonga, y que da el pri-
mer paso de su decadencia en el reina-
do[del tercer Felipe, siguiendo su ace-
lerado y rápido descenso á medida que 
va perdiendo sus creencias religiosas^ 
pues|el pueblo español realiza sus más 
grandes conquistas, sus empresas más 
difíciles y i'lalcanzó las más ruidosas 
victorias, á la sombra de la santa ense-
ña del Salvador del mundo; llevando 
en el pecho el bendito emblema de la 
Cruz y en la empuñadura de sus espa-
das el mismo sagrado lema y la misma 
sacrosanta insignia, y al f rente de sus 
ejércitos ol invicto lábaro del Reden-
tor del mundo. 

Las victorias grandiosas en Cova-
donga, las Navas y Lepanto; las con-
quistas de Granada, el descubrimiento 
del Nuevo Mundo y otros mil y mil 

importautisimos, se lleyaron á 

cabo por la fe en Dios y por G1 acendra-
do arraigo en los corazones españoles, 
de ias ideas sublemes de la Religión 
Católica; religión que tnriunfa de los 
inumerables y poderosos enemigos que 
la combaten con furia y siu descanso; 
y tr iunfa porque proviene del Cielo, y 
los enemigos de la tierra son impoten-
tes para derrumbarla, porque os muy 
sólido ol oimiento sobro el cual la 
asentara Aquél que puede destruir al 
mundo con una sola palabra, dol mis-
mo modo que le hizo surgir del vacio 
con el sublime/iízí creador. 

En Madrid ha sido grandioso el acto 
de la celebración del X X I I Congreso 
Eucaristico; y este aoto que ponderan 
hasta los menos creyentes y la prensa 
sectaria, ha repercutido en España en-
tera. 

Los periódicos que llegan é nosotros 
asi lo dicen; y aquí, eu nuest ro puoblo, 
en este ricóu de nuestra patria grande 
también se puso una voz más de mani-
fiesto la fé salvadora, que los ciezanos 
sienten por el Supremo Dios de las mi-
sericordias; creencias que á las presen-
tes generaciones legaron nuestros an-
tepasados, enseñándonos á orar ante el 
altar de nuestro Santísimo Cristo del 
Consuelo, bálsauio consolador, eficaz y 
único que sana las heridas, por revel-
des que sean, que llenan de dolores el 
corazón de los ciezanos. 

El puoblo en masa, rivalizó- para 
conmemorar el triunfo indiscutible de 
la Religión católica en ol X X I I Con-
greso Eucaristico, engalanando facha-
das y calles enteras con jdantas natu-
rales, flores artificiales y adornos de 
papel, (guirnaldas, cadenas, flores y fa-
rolillos) costosos y de extraordinario 
gusto en la factura. 

Calles enteras como las de Cánovas, 
Cid, Larga, Buitragos, San Sebastián, 
López Puigcerver y Hoz, fueron cu-
biertas por hermosos arcos de verde 
follaje recubierto ésto con los antes ci-
tados adornos. 

El piso ora una verde alfombra de 
juncos^y mastranzos. 

Soria tarea penosa y larga citar las 
casas que fueron adornadas en la carre-
ra que siguió la majestuosa procesión. 

Ent re las que sobresalieron por su 
magnífica presentación, recordamos: 
(y que perdonen los que, sin quererlo^ 
dejemos de nombrar) Don Vicente Pas-
tor, Don Juan Pérez Martínez, Doña 
Piedad Camacho, D. Jose Ortíz, Doña 
María Tóllez, Doña Dolores Martínez, 
Doña Maria Pérez Martínez, D. Maria-
no Carrillo, Don José Yarza, Doña Ana 
Pérez, Don Antonio Marín Oliver, Don 
José Pórez Mérida, Doña Angela Ro-
dríguez, D. Mariano Pórez, Doña Sara 
Garcia Valdivia, Don Juan Martínez 
González, Don Felipe González, Don 
Diego Martínez Pareja, Don Joaquín 
Gómez, Don Diego Giménez, Don José 
Maríu Martínez, D." Visitación Agna-
do, Doña Gertrudis Marín Peña, y 
Don Pascual Marín González. 

Sentiremos las omisiones. 
La procesión, á la que concurrieron 

todas las hermandades y un numeroso 
contingente de personalidades distin-
guidas, recorió las calles de alrrededor 
de la Parroquia y carrera de costum-
bre, entre el mayor orden y el más sin-
cero entusiasmo. 

La custodia fué llevada en andas por 
los presbíteros Don Pascual Ruíz Yar-
za, Don Jesús Carillo Yelo, Don Anto-
nio Dato Jaén y Don Antonio Llam.as. 

Revestidos de capa el párroco de la 
Asunción Don Juan J . Marco, ol Rec-
tor de San Joaquín Don Julián Casti-
llo y el capellán castrense Don Pascual 
Piñera. 

Detrás el Sr. Alcalde presidente 
Don Benito López Ruano y empicados 
del Ayuntamiento, una nutrida repre-
sentación del elemento militar, presi-
dida por el comandante Don José Ma-
rín Martínez y una numerosa concu-
rrencia del elemento joven masculino, 
cerrando la banda de música y los po-
licías y guardas do la huerta. 

Las varas del palio fueron llevadas 
por personalidades salientog on la so-
ciedad devana. 

El pueblo entero presenció el paso 
de la lucida procesión, llenando los bal-
cones de las casas de la carrera, é inva-
diendo totalmente las calles por donde 
aquella pasara. 

Damos nuestro aplauso entusiasta 
á cuantas personas han intervenido en 
ol engalanado y adorno de edificios y 
fachadas y á cuantos han contribuido 
por el engrandecimiento de la íiesta; 
sobre todo á las distinguidas señoras y 
encantadoras señoritas que formaron 
la J u n t a directiva dol'Congreso Euca-
ristico on este pueblo. 

RAMÓN JM."' CAPDEVRJ".A. 

INDUSTRIAS 

)0 itaiio 
Casi todos los periódicos bacon e 

relato de un salcliichei'o napo'itano 
que ha conquistado rápida ó inmensa 
notoriedad haciondo embutido con pi-
cadillo humano. 

Es un horror, poro las cosas son|co-
mo son, y de eso relato resulta que el 
tal salchichero es uu asesino, un parri-
cida, que ha encontrado el medio de ha-
cer desaparecer sus victimas vendien-
do sus despojos convertidos en salchi-, 
chón. 

El descubrimiento es deplorable 
pero no os nuevo. Nihil noown sub sole 
El tal salchichoro no tiene nada de ori-
ginal, es un mal plagiario de los fabr i -
cantes de conservas do Chicago, y de 
aquel famoso pastelero de carne huma-
na, parisién do natura, quo ha dado 1 
vuelta al mundo, si así puede decirse 
en los romances de ciego. 

¡Salchichón humano! Es terrible 
que alguien haya podido, sin saber lo 
que comia, encontrar sabroso ese man-
jar. Los materiales de confección no 
procedían do niagún sujeto fallecido ^ 
consecuencia de enfermedad más ó la 


